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EL MES DE JUNIO.

II.

EN LA RELiniON.

Por más prisa qnc se da el pobrecito no paede lle­
gar hasta d1 dia 13. Viene jadeante, fatigado, con los 
desnudos piéa llenos de sangre por los picotazos de 
k s zarzas. Ha estado predicando en el camino á las 
aves y á los peces, y por eso no ha podido venir más 
pronto. Además trac gran pesadumbre sobre ros ma­
nos, que sustentan un libro santo y sobre el libro un 
divino niño, que es el Redentor del mundo. Trae tam­
bién una vara de azucenas.

8u humilde hábito Francisco está lleno de remien­
dos, sefial inequívoca de certera pobreza. Tiene el 
semblante juvenil, pálido, ardoroso, calenturiento, por­
que la devocion le iniania y sublime yarrebatado amor 
místico le espiritualiza.

Tiénenle preocupado y melancólico el sin número 
de matrimonios que le piden y que no puede dar, asf 
como el mal éxito de los que concedió generosamente 
el buen frandscano.Prepárase árecibircantidad media­
na de solicitudes pidiendo novios y no pocas deman­
das do buenas novias. ]Ay! él es tan bueno que está 
dispuesto a darlas y las daría si las hubiera. _

¡Salve, santo de la juventud, de la inocencia, de 
los tiernos amores, de las esperanzas riaueñasl ¡Salve, 
adorno preciosísimo de los cielos celestiales, jóven su­
blime gran soldado de Cristo, apóstol de la humani­
dad consuelo del pobre, huésped eanñoso de las mo­
radas modestas! ¡Salve, noble embieina de la té sen«- 
11a délas creencias santas á que debieron paz y m - 
tnd las edades todas! Al- poner tu descalzo pié en el 
rústico altar del pobre, parece que de las lóbregas es­
tancias se llena de celeste luz. Rosadas nubes circun­
dan y de las azucenas se desprenden finísimos aromas 
que embelesa el alma creyente, dándole á conocer ,el 
puro ambiente que en la mansión de los justos se res-

^** *̂Recibe las piadosas oraciones del pobre, acepta el 
fulgor de esas luces do aceite, que se oscurece y mue­
re entre los torrentes de claridad divina que trae con­
sigo, y presta oidosa los megos, á las recomendacio­
nes á las solicitudes hechas con fé sencilla. _

En algunos pueblos son tan impíos, tan ingratos 
los labradores (esto lo he visto) que cuando San Anto­
nio uo accede al suministro de novios le vuelven de 
espaldas en el altar, poniéndole eon la cara hácia la 
pared y sé que una doncella desesperada le metió en 
ei pozo atándole una cuerda al cuello; pero estas ex- 
cecciones irreverentes y sacrilegas nu alteran en gene­
ral la devocion y popularidad del ejemplar santo pa- 
duauo sino de las más ideales figuras del catohcismo, 
y  UDO ’de los hombres más perfectos y ménos imitados 
mientras anduvo en carne mortal por la tierra.

Tras él viene otro no ménos grande, be ha deteni­
do administrando el primer sacramento; pero ya está 
ahí: sólo que no gusta de entrar hasta el día 24 y ni 
un solo dia hafaltado á la costumbre. Recíbele como á 
San Antonio, grande y lozana hueste de albahac^, 
unas plañías humildes, olorosas, con olor_ de huerto 
más que de jardín, y muy frescas y diminutas. Las 
hay como avellanas, en tiestos del umaQo de una al-

™^°AcompáCanle ciertos heraldos que se llaman los 
roscones de hi tia Javiera y á su paso el suelo está 
empedrado de buñuelos. Blanqueemos ramos del ár­
bol del Paraíso embalsaman la atmósfera en torno su­
yo. Todas las flores de la «tacion salen á relucir sus 
lindas personas en graciosos grupos que se llaman ra­
mos Matas diversas adornan las casas, y los altaos 
parece que reverdecen y se cubren do vegetación, i n  
las calles, en los campos, en el cerro, en la cabaña, en 
el monte no se encuentra un medio bastante expresivo 
mra declarar la alegría que inunda el mundo, y en vez 
de poner flores encienden hogueras. Rosas y llamas 
saludan al enviado do Dios. , ,  ,

Inefable contento llena los pueblos, lo que no es 
extraño, poique todo el mundo se llama Juan. La ma­
drugada del 24 es la madrugada más poética de las 
365 que hay «n el año. No amanece, no, como en los 
demás días. Hay playas donde aparecen fantásticas 
ciudades. El sol no se presenta sobre el horizonte con 
la circunspección astronómica que parece inherente á 
sujeto de tanto peso, no; Su Majestad entra bailando, 
haciendo mil graciosas cabriolas y volteretas cual gi 
hubiera perdido el juicio. En las puertas de todas las 
casas, pucheros, palanganas, barreños llenos de agua 
reflejan las locuras del Rey de los astros, y los dibujos 
que la juguetona luz hace en el líquido espejo son re­
presentaciones más ó ménos claras del destino, del 
porvenir, de la vida futura. _ _

El rocío de esta madrugada tiene una misión tan 
singular como interesante, suve para conservar la be­
lleza y basta las feas se lavan en él seguras de hermo­
sear durante el ai5o. Una clara de huevo puesta en 
vaso de agua la noche anterior toma las más extrañas 
formas y es un geroglifico cuyos signos hablan, cuyas 
figuras emblemáticas anuncian las contingencias de la 
vida. Si la capricliosa albúmina fabrica un ataúd la 
muerte está cerca.

El santo ha perdido mucho tiempo la noche ante­
rior recorriendo á la calJadita las casas para dejar

juguetes en los zapatos de los chicos; despucs ha pues­
to ramos en las ventanas de las mozas; y como éstas 
sop tantas y  no es prudente desenojar á ninguna de 
ellas, el primo de Jesús llega un poco tarde a la iglesia. 
Verdad es que toaenio» misa maj-or que no <“xige extra­
ordinaria madrugada. ¡Qué solemnidad, qué alegría, 
qué regocijada exaltación religiosa respira la iglesial 
El sermón versa sobre la infancia de Jesús, asunto que 
no puede ser más hermoso; y oyendo las palabras del 
cura, parece (jue es el santo quien habla, porque alza

tes, hasta que un soplo las destruye como si fueran 
ilusiones y todo queda más oscuro que antes. Una rá­
faga luminos» flota en el negro espacio, como la últi­
ma chispa do la pólvora moribunda, que sonríe al 
esjiirar. Es una cinta que pa«« velozmente, el gallar­
dete de la cruz del santo. San Juan se marcha.

Los dias pasan alegremente, y el 29 apareoen unas 
grandes llaves, tras de las llaves una mano que las 
empuña, tras de la mano un brazo, despuos una her­
mosa cabeza calva, un cuerjio robusto, un hombre con

CAZA DEL MONO ES DABrOrK.

el dedo y  su boca entreabierta expresa al vivo la emi­
sión de la palabra.

Como el año ha sido bueno, la procesion no deja 
nada que desear en punto á brincos, cohetes, vivas, 
cantares, piporrazoa, aleluyas, flores, ramos, tortas, 
plegarias. Por la tarde algunas cabezas dan contra el 
suelo ó se estrellan contra la esquina. Es el alcohol 
que sube.

De noche sobre el negro cielo surgen las más her­
mosas especies de una flora fulgurante, tallos de fuego 
que se elevan rápidamente y allá arriba echan de im­
proviso cantidad de flores de luz, que duran un mo­
mento y se deshojan cayendo en chispas: son los co­
hetes. Flores gigantescas dan vueltas como las imá­
genes luminosas del sueño calenturiento; y torres fa­
bricadas con arena de estrellas destácanse imponea-

aula hechos unos pozos de menoia, y así se lo creen 
los padres. La estación da bachillerea en artes con más 
abundancia que trigo, y es un contento ver tanto sábio 
como sale á las anchas esferas del mundo. Por todas 
partes se veo matomátiooe jugando ol trompo, quími 
eos que saltan en la comba y filósofos que cabalgan en 
un palo.

J j o s  abogadillos nuevos inundan Jos pueblos, y  al 
verlos, los autos agitan sus hojas de alegría. Los me- 
(j'fluilíos do veintiún aflos salen á tomar el pulso á la 
TÍda, eon gran regocijo de la muertft. ¡Ohl mes prolí- 
flco entre todos los meses, mea de los frutos, de las 
flores, de las colmenas, de ios mosquitos, de los exá­
menes, principal delegado del Criador, porque todo lo 
crias, hasta los licenciados, falange inmensurable de 
donde sale el bullidor enjambre de ios políticos, el se­
millero de los pretendientes, de loa empleados cesan­
tes y  agitadores.

B. P erez Galoós.

CAZA DEL MONO EN DARFOUR.

Sabido es p or  todos que e l m ono es el ani­
m al que más se asemeja al hom bre, llegando á 
ta l grado los puntos de con tacto  que tiene con 
e l re y  de la creación , que oberva sus ademanes 
ygestoa  para tratar de im itarlos con la m ayor 
pD p iedad ; semejanza que com prende hasta 
sus mism os vicios. T iene una afición  tan  deci­
dida al licor , que si encuentra alguno con que 
saborear su paladar, se embriaga com pleta­
m en te , bailando en est'í v ic io  su prisión  para 
siem pre, así com o e l hom bre encuentra en. éJ 
su ruina y  degradación.

L os naturales de D arfour y  Sennaar, en  el 
A frica  central, que conocen perfectam ente 
aquella inclinación  d i  estos animales, prepa­
ran una especie de cerveza que colocan  en m ul­
tad  de vasijas esparcidas por los sitios que 
acostum bran á recorrer con  más frecuencia. 
E l m ono que prim ero la huele y  llega á p ro ­
barla, alborozado con tan agradable sorpresa, 
lanza g ritos  da entusiasmo que sus camaradas 
com prenden, acudiendo precipitadam ente á 
enterarse de tan  fausto suceso.

E l licor  produce desde luego su efecto: da 
p ricip io  la orgía . U nos, los más jóven es tre ­
pan á  los árboles en m edio de la  m ayor alga­
zara, m ientras los demás, entregados’ á los más 
extraños juegos y  cogidos unos de o tros , re­
corren  la llanura sin apercibirse n i espantarse 
y a  de la presencia de loa negros que van ha­
ciendo presa on los alegres cuadrum anos para 
llevarlos á las grandes jau las que tienen  pre­
paradas con este fin. Cuando el m ono, á quien 
para que no reconozca su triste  estado se con­
tinú a  halagando por tres  ó  cuatro dias con ei 
prodigioso néctar, llega á com prender la  si­
tuación  en que se encuentra, se halla sorpren­
dido p or  el lá tigo  del dom ador, que le  enseña 
esa m u ltitu d  de ju egos con  que más de una 
vez se habrán en treten ido nuestros lectores.

E l gia.bado representa con  tod a  propiedad 
e l m om ento de dicha caza.

humilde saya y los piís desnudos. Ea el príncipe de 
los Apóstoles, el primero de todos los santos, el pes­
cador Pedro, la piedra, el oimiento, la cabeza de la 
Iglesia. Mucho hay que decir de él, muchísimo: pero 
el mismo santo oos lo estorba, porque frunce el ceño, 
adelanta un paso, empuña la llave, da vuelta... ¡chtó! 
y nos cierra este capitulo.

ni.
EN LAS ESCrELAS.

Suspenso. Suspenso. Suspenso. Suspenso.
Los campos se llenan de amapolas, el aire de ma­

riposas, de flores el jardín y la Universidad de cala­
bazas.

Muchos rapaces, sin' embargo, se inflan al rccibir 
las notas de sodresaliente, seflat de que han salido del

El Figaro, de París, publica una detallada descrip 
■ cion de la ejecución de SolowiefT, que tuvo lugar el dia 

9 del actual en la isla Vassili, extramuros de la ciudad 
de San Petersburgo. Hé aquí algunas noticias acerca 
de ellas:

En el oentro de un gran cuadro de más de 600 
metros, formado poruña triple hilera de infantería, co­
sacos y gendarmes á caballo, se aldaba el patíbulo so­
bre una pequeña eminencia de un metro de altura, i  la 
que se sube por medio de cuatro escalones. Forma un 
cuadro trasversal colocado sobre dos cuerdas que tie­
nen un grueso igual al del dedo pequeño de la mano 
de un hombre. En su extremidad se halla el palo, eon 
cadenas de hierro enroscadas en él.

Detrás del cadalso habia un atahud pintado de ne­
gro y lleno de serrín.

A  las diez mónos doce minutos llegó Solowieff al 
lugar del suplicio en un carro pintado de negro; iba 
sentado en un banco bastante alto, con las manos ata­
das á un pié derecho de hierro. Llevaba un capoto 
ruso, calzoncillos, botas rotas y la cabeza cubierta con 
el gorro negro de las cárceles. El cuello se halla des­
cubierto. Un tarjeton negro con la inscripción en blanco 
Criminal de Estado, se le ha puesto sobre el pecho.

A  las diez ménos tres minutos el verdugo pone á 
Solo-wieff una larga camisa blanca terminada con un 
saco para la cabeza, y con larguísimas mangas, que 
amarra en sus espaldas; despues le obliga á acercarse 
á un banquillo con tres escalones bastante i.lt08 que 
Solowieff sube sin titubear. Inmediatamente el ejecu­
tor le pasa la fatal cuerda por el cuello, retira el ban­
quillo y ei reo cae, ó mejor dicho, se desliza en el va­
cío. El cuerpo da vueltas á una altura de 50 centíme­
tros sobre el suelo.

La agonía duró siete minutos 35 segundos.
El reo rechazó loa consuelos de la religión.

i
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EL GOBIERKO.

Desde los prim eros diaa de este año de 
1879 expusim os, con  la  franqueza que no’s ca­
racteriza , nuestra op in ión  acerca de lo  que en- 
tónces se llam ó crisis ó problem a p olítico .

Decíamos que cualquiera que fuese el c r i­
terio  que prevaleciera en  cuanto á la  duración 
legal de las C órtes de 1870, se e.staba en el ca­
so de disolverlas, cuanto antes m ejor, y  con ­
su ltar a l país para que libérrim am ente expre­
sase sus opiniones y  sus deseos; y  que ten ien ­
do en cuenta lo  enardecido de la lucha que las 
oposiciones hacían ai G abinete C ánovas-R o­
m ero, y  e l estado de los ánim os y  la  opinion 
páblica , era conveniente, asim ism o, llam ar á 
los consejos de la  C orona hom bres de  loa más 
puros en política , y  que p or  la circunstancia 
da hallarse fuera, ó algún tan to  ágenos al en­
conado com bate, pudieran presidir unas elec­
ciones generales con  tales garantías de im par­
cialidad que perm itieran  trabajar con  denue­
do  á todas las agrupaciones, hasta á aquellas 
que hacian y a  público alarde de retraim ien­
to . A  esto anadiamos, p or  ú ltim o, que e l Ga­
binete que satiafacia m iestras aspiraciones p o ­
d ía m u y  bien , si lograba interpretar en el po­
der loe sentim ientos del país, continuar al 
fren te  de los asuntos públicos porque no h a - 
bria  de fa ltarle e l apoyo de las Cámaras.

Este nuestro m odo de ver  no fué del agra­
do de la prensa m inisterial, n i  de la de op osi- 
c ion , llegando algún diario  á m otejar de ab­
surda la  creencia; pero el tiem po v in o  á dar­
nos la razón, y  en  su dosenvolvim iento se ha 
encargado de realizar cuanto expusim os.

E l notable discurso pronuiiciado anteayer 
en la  a lta  Cámara por el m inistro de la  G o - 
bernaciou , corrobora  e l pensam iento que des­
de e l mes de E nero hicim os público , y  explica 
la  crisis de M arzo bajo e l mism o punto de 
vista  por nosotros expresado y  p or  parte de 
la prensa com batido, especialm ente p or  E l S i­
glo  y  E l D ia r io . Cábenos la satisfacción de 
haber aíiertado en cuanto predijim os; y  es 
que, fuera de la ardiente lucha de los parti­
dos,’ con ánim o sereno, pudim os interpretar 
fielm ente los sentim ientos generales y  lo  que 
con venia com o más ú t il  y  saludable a l país.

Para que tenga com pleta  realización nues­
tro  pensam iento no fal&a o tra  cosa sino que 
estas Córtes presten su franco y  decidido apo­
y o  a l m inisterio Startinez C am pos-S ilvela, y  
que éste desenvuelva en las esferas d e l poder 
lo  que ha prom etido desde un prin cip io . B ien  
p ron to  lo  sabremos.

Com enzado en  la alta Cámara e l debate 
em inentem ente p o lít ico  de la  contestación  al 
discurso de la Corona y  que en  breve  tendrá 
tam bién  lugar en el C ongreso, ha de recaer al 
fin  solem ne votacion  que decidirá acercadel ex­
trem o im portante que acabamos de indicar.

E ntre  ta n to  llega ese dia, que se halla bi»ín 
próx im o, nos concretarem os á seguir atenta­
m ente e l curso de la discusión. En o tro  lugar 
encontrarán nuestros lectores e l discurso que 
hemos m encionado y  en e l cual el S r. S ilvela, 
uno de nuestros prim eros oradores parlam en­
tarios , expone con serenidad de ju ic io  y  recto 
criterio  las opiniones del G obierno, acerca de 
cu y o  notable docum ento llamamos la atención 
de nuestros auscritores.

N uestro estim ado colega E l C onstitucio~  
n a l E spañol cree ver  en  la  conducta  de E l  
O céan o fa lta  de lóg ica  porque al declarar que 
n o  somos órganos de n in gn n  partido  deseamos, 
sin  em baago, un ión  y  concord ia  en tre todos 
los elem entos liberales-conservadores.

E t  OcÉ.vso desea ardientem ente, porgue 
n o  m ira más que al in te r ^  suprem o del bien 
del país, que los partidos políticos españo­
lea n o  se fraccionen , n i se desgarren; úni­
co  m odo de que en esta nación , harto  traba­
jada  p or  continuadas divisiones intestinas, 
arraigue y  florezca el sistem a representativo 
y  parlam entario. E l  Océa^JO, que n o  sirve 
los in te rn es  de n ingún  p artido , rechaza con 
toda  su fuerza e l desm em bram iento de las 
grandes agrupaciones, que podría  conducirnos 
á periodos tan aciagos com o los de 1850 á ó i ,  
en que se sucedieron i'On dolorosa facilidad los 
cam bios de gobierno, y  ten ia  lugar con  d » d o -  
ro  de la nación  aquel incesante entrar y  salir 
de  m inistros, que, si m al no recordam os, pasar 
ron  de cuarenta desde D iciem bre de  1851 hasta 
la  subida de Sartorius á la  presidencia del 
Consejo.

Sentim os que este nuestro m odo de ver no 
agrade a l ilustrado diario constitucional, que 
p or  lo  v isto  desea que el partido lib e ra l-con - 
eervador sa d iv ida  y  destroce; pero nuestra 
conducta es la misma h oy  que ayer cuando 
expresábamos tam bién e l deseo de que el par­
tid o  constitucional se m antuviera unido y  
conpacto  com o correspondía á su prop io  in ­
terés y  al bien  del país.

R eflexione E l C onstituciona l y  segura­
m ente nos hará cum plida justicia.

H o y  usará de la palabra en el Senado para 
■contestar a l discurso del S r. R ivera , e l conde

de T oreno. E l m in istro  de la  Gobernación, 
aun cuando lía sido ob jeto  de constantes alu­
siones cnn m otiv o  de su ú ltim o discurso, ha­
blará a l fin  de los debates y  se hará cargo de 
io  d icho p or  el senador dem ócrata.

A lgunos diarios d icen  que en tre los seño­
res R om ero R obledo y  S ilvela . han mediado 
explicaciones respecto á las palabras vertidas 
por éste en el Senado, y  á las que con  in ten ­
ción conocida se ha querido dar torcid a  in ter­
pretación.

Tenem os m otivos  fundados para creer que 
sem ejante especie carece de verosim ilitud.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

DlSCrSIOS DEL MENSAJE.

El Sr. Ministro do la GOBERNACION (Silvela); 
Señorea Senadores, pocas palabras voy á tener la lion- 
rade pronunciar en la sesión de hoy,porquee! elocuen­
te discurso de! Sr. Maluquer ha sido contestado, como 
todos habéis oido, de una manera cumplidísima, así en 
lo que tiene de fundamental y se refiere á la enmien­
da misma y & los peneamienlos en ella consignados, 
como en los accidentes y detalles que ha tocado S. S.

Sin embargo, algunos puntos ha herido, siquiera 
de una manera ieve, en su discurso, tan esencialmento 
políticos, tan relacionados con la vida del Gobierno, y 
que de tal modo reclamaban un» contestacioD inmediata 
por parte do éste, que para terminar el debate relati­
vo á la enmienda, me creo en la necesidad de leyan- 
tareie á decir, repito, muy pocas palabras; porque 
entiendo quo la mayor parte de las cuestiones á que 
he de referirme han de ser objeto de más amplia dis­
cusión y de más hondo esámen por parte de los seño­
res de la oposieion qBehan de seguir á S. S. en el de- 
senvolvimisnto de estos solemnes debates.

El primer punto de iiue me he de ocupar, es el 
que so relaciona diráotamente coa la enmienda, cuyo 
sentido, según se ha indicado ya por el Sr. Perier, no 
aparece completamente claro ¿el texto del documento 
mismo, pero ha sido perfectamente explicado por el 
discurso del Sr. Maluquer.

Lamenta la enmienda que r.o estén reunidos eu el 
Parlamento, «como en otros períodos de larga tranqui­
lidad ha ocurrido en España, todos los partidos pulí- 
ticos;» pero el sentido que á estas palabras ha dado el 
Sr. Maluquer las explica de un modo distinto del qno 
aparece por su simple lectura. En efecto, sorprendía á 
primera vista que echase S. S. de ménos en el Parla­
mento español i  partidos políticos, cuando es un he­
cho notorio, í  la vista de todo el mundo, que pocas 
veces en nuestra historia se han reunido tantas y  tan 
importantes representaciones de todos los partidos oo- 
nocidos en nuestro desgraciadamente numeroso mues­
trario de opiniones y de divergencias en cuanto se re­
fiere al Gobierno del país.

Pero lo que ol Sr. Maluquer verdaderamente quie­
re decir en au enmienda, parece ser un concepto dis­
tinto, y se refiere exclusivamente á la cuestión de los 
partidos legales ó ilegales, no siendo la presencia de 
ninguno de ellos determinado lo que S. S. echa de mé­
nos, sino cierta falta de libertad en el Parlamento 
mismo para que loa partidos expresen todas sus opi­
niones, y aún todas sus aspiraciones doctrinales. Esta 
acusación, en lo que puede referirse al Gobierno ac­
tual, es notoria y evidentemente injusta.

Envuelve efectivamente esta cuestión un alto pun­
to de doctrina, respecto del cual el Sr, Maluquer so 
halla en un campo enteramente distinto del que ocu­
pa el partido liberal-conservador, y por consiguiente, 
del quo defiende el Gobierno; pero no son estas doctri­
nas nuevas ni peculiares de esta situación, sino cons- 
tantea en las teoría de los partidos conservadores y  en 
la práctica de los más radicales.

Hay, en efecto, algo de verdaderamente fundamen­
tal en el terreno de los principios en esta cuestión. En­
tendemos nosotros, los que pertenecemos í  eacuc- 
las conservadoras, que hay ciertiis bases esenciales de 
la sociedad y el gobierno, que se hallan bajo la salva­
guardia del mismo Código penal, redactado y aproba­
do por los partidos más liberales y más radicales de 
nuestro país; que se hallan fuera de toda discusión, 
que no pueden constituir bandera legítima de ninguna 
fracción política, y  por consiguiente, que el partido 
que los proclamase como dogma de su escuela no ha­
ría una proclamación legítima, no sería en ese concep­
to un partido legal.

Kn los diaposiciones del Código, que no necesito 
citar á una persona tan ilustrada como el Sr. Malu­
quer, se halla consignado como'dolito, la proclamación 
de doctrinas que tengnn por objeto directo subvertir y 
cambiar el Gobierno monárquico constitucional por el 
monárquico absoluto ó por el Gobierno republicano; y 
esto que constituye por nuestra organización legal un 
delite, puesto qae hoy no hay medio legal de verificar­
lo, entendemos los conservadores que no puede ser 
principio proclamable por ningún partido,y (¡ue el que 
lo consigne y lo proclame no puede ser reconocido co­
mo ¡lartido legal. Esta nocion de la escuela conserva­
dora nace de una idea fundamental en lo que se refie­
re á la ciencia social en sus aplicaciones á la política, 
que la separa de las escuelas democráticas. Entende­
mos nosotros que las sociedades y loa Gobiernos nece­
sitan consignar en sus leyea yestabUeer en sus prác­
ticas parlamentarias la defensa de determinados pi-ín- 
eipios fundamentales, y no sólo el ataque á estos prin­
cipios, aino el consentimiento del ataque á esos princi­
pios, lleva en sí, á nuestro juicio, un principiode aniU'- 
quía y de desorden funestos por consecuencia en el 
terreno de la práctica.

Las escuelas propiamente llamadas radicales en­
tienden quo ea tal la virtud y la verdad de loa princi­
pios sociales, que todos, absolutameutc todos pueden 
discutirse á cualquiera hora, ain que pueda producir 
la discusión otra cosa que el mayor engrandecimiento 
para la que sea verdadero, la muerte para lo que sea 
falso. Esta creencia en un principio de armonía abso­
luta, de triunfo perpétuo de la verdad sobro el error; 
cata fü profenda en la infabilidad de la discusión de 
todo lo fundameatal como de todo lo accidental y 
transitorio, ha constituido por mucho tiempo una re­
gla constante de doctrina para el partido liberal, pero 
c»n una sola observación que he de poner como coro­
lario i  esta expcaicion de teorías, para no hacer pesa­

do mi discurso y  molestar al Senado, y  es á saber; 
que los partidos conservadores, profesando la doctrina 
que ligeramente he indicado, profesan algo que es 
eminentemente práctico, y á lo que han permanecido 
y permanecen fieles en el poder; y  el partido liberal, 
profesando la teoría optimista y verdaderamente se­
ductora de que de la discusión no nace otra cosa que 
la luz, y que la verdad no tiene que temer el crisol de 
todo género de debates, no la ha podido aplicar por 
más de quince dias en la práctica. Los que han profe­
sado esta doctrina (verdaderamente seductora, á laque 
confieso haber rendido en las Academias y en loa Ate­
neos en los primeros dias de mi juventud cntusiastaa 
aplausos,x>orque es de aquellas que se prestan verdade­
ramente i  todas las galas con que quieran adornarla la 
imaginación y  el arte de ¡a palabra), los que han pro­
fesado esta doctrina, digo, cuando llegan á ser gobier­
no se encuentran en la triste nccegidad de no poder 
ser fieles en punto alguno á sus principios y uaoa ae 
detienen máa pronto, y como el partido que dignamen­
te representa en este debate S. S., detienen la discu­
sión en el mismo punto en que la detienen ios libera­
les conservadores; y defienden, para honra suya, cuan­
do se han encontrado en el poder, ylo defenderán para 
honra suya también, cuando vuelvan á encontrarse en 
él, las mismas bases de la sociedad y el Gobierno que 
nosotros defendemos, y por análogos procedimientos: 
las inatituoiones fundamentales, la Monarquía, laexis- 
tcncia de las Cámaras, la Constitución. Otroa partidos 
que no se interesan por estos principios y  quo tienen 
otros ideales, no se cuidan aino de la defensa de éstos 
y abandonan á la libre discusión los nuestros; pero no 
ha habido midte, absolutamente nadie, en la historia 
de la política de nuestro país y de todos ¡os países que 
yo conozco, que no haya comprendido desdelas esferas 
del poder la necesidad de defender el fundamento 
mismo de su Gobierno y de su existencia, y de sepa­
rarlo de la discusión por medio de sanciones penalen 
máa ó ménos eficaces, do las que son victimas todos 
los que combaten á los Gobiernos en sus principios 
esenciales, tan luego como los Gobiernos sienten la 
eficacia del ataque. {Bien, bien.)

Cuando una institución es verdaderamente robus­
ta y sólida puede resistir muchos ataques; pero k  ex­
periencia, la práctica, la hiatoria de toda política acon­
sejan que, por grande que sea su solidez, lo que cons­
tituye el fundamento de los Gobiernos esté excluido 
constantemente de la discusión y  dol ataque. Repito 
que eata es una diferencia esencial de doctrina. Los 
conservadores entendemos esto, opinamo.s esto, que 
podrá ser objeto de discusión y de controversia, y que 
indudablemente ha de serlo en el curso de esta de­
bate; pero que es suficientemente claro para que haya 
menester detenerme ua punto más en ello.

No tenia, pues, razón S. S. en lamentar la ausencia 
de determinados partidos del Parlamento. Todos loa 
que se conocen como partidos en España se hallan re­
presentados en él, tal y como lo hayan podido estar en 
los períodos de que 8, S. parece tener grato recuer­
do, pero que no acierto á determinar bien cuáles sean- 
porque habla la enmienda de periodos largos de tran­
quilidad que ha habido en España; y esto de largo y 
de tranquilo son nociones eminentemente relativas, 
reapecto á las quo no sé yo cuál será la opinion que 
tenga S. S., prro paréceme que no se puede referir á 
ninguno de loa períodos quo median desde la rovolu- 
cion de Setiembre hasta el año de 1876, porqueni 
áun cuando muchos de ellos le hayan parecido largos 
al país por lo desagradables no merecen ese calificati­
vo de extensos si ^e toman las palabras en au signifi­
cado usual, ni mucho ménos cabe apellidarlos trarujui- 
los, por mucho optimismo revolucionario que quisiera 
usarse; y si S. S. alude á períodos anteriores al año 
1868, no podrá ménos de reconocer la evidente ver­
dad de que cuantos partidos estuvieron en aquellas 
Córtes, y algunos máa, se hallan hoy concurriendo en 
el Parlamento español, cada cual desde su punto de 
vista, á la grande obra de nuestra regeneración políti­
ca y dei ejercicio pacífico de todas nuestras libertades.

Paao á ocuparme del punto más esencialmente po­
lítico del discurso de S, S., en la seguridad y en la 
confianza de que todas estas cuestiones han de ser 
tratadas todavía más á fondo en el curso do este de­
bate.

El Sr, Maluquer echaba de ménos en el discurso 
de la Corona la explicación de la crisis, y reclamaba 
terminantemente, en uso de un derecho legítimo, una 
explicación de ese acontecimiento, de lábios del Go­
bierno de S. M, En primer lugar, debo manifestar á 
8, S. que si en el discurso de la Corona no se habla do 
un modo directo de la crisis, es precisamente porque á 
ese discurso habia de seguir el debate en que noa en­
contramos, que es el propio para explicaciones de esta 
Indole, y  que, dentro dol sistema parlamentario, tiene 
por principal misión la quo S. S. ha empezado á cum­
plir con su elocuente discurso y la que yo trataré de 
Completar con mis pobres palabras, El país sabia per- 
fectaniente que la criáis ocurrida no entrañaba un 
cambio esencial en la política, y no era menester, por 
consiguiente, que tuviera un lugar en ese documento 
solemne, de una manera tan explícita y tan directa 
como la hubieran podido tener otras crisia qae envol­
vieran un cambio profundo do dirección y de sistema.

Manifiesta S. S. que el país ignoraba lo que habia 
sucedido, y nada hay más inexacto, á la verdad, por­
que el paia lo conocía perfectamente; lo dnico sobre lo 
que el país podía tener acaso dudaa, era sobre las cau­
sas, sobre los motivos, sobre las explicaciones de la 
crisis ocurrida, y estas explicaciones tienen perfecta­
mente lugar aquí. La política del partido liberal-con- 
servador, de^de el adveniuiiento de k  Monarquía de 
D, Alfonso X ir , puede indudablemente vanagloriarse 
do los mayores éxitos que en igual período de tiempo 
hayan podido lograrse por política alguna, en un país 
que so encontrara en las condiciones en que se halla­
ba el nuestro. Y  k  verdad es que, por lo que se refiere 
á los principios, no experimenta el país necesidad 
de cambio, sino, por el contrario, grandes deseos de 
continuidad y de prolongaoion de lo que tantos bienes 
le ha producido ya en tan escaso tiempo. Pero loa Go­
biernos parlamentarios son Gobiernos eminentemente 
de opinion, y tienen los ineonveniontea y las ventajas 
que á las fuerzas de la opinion pública van neceaaria- 
niente unidas. Los hombres queso encontraban alfren- 
te do loa negocios públicos, y  que habían realizado en 
p5cos años empresas tan altas como las de concluir dos 
guerras, ekborar una Constitución, desenvolverla en 
laa principales leyes orgánicas, devolver á los partidos 
fraccionados condicionea de armonía y de relación, que

son para todos innegablemente un gran progreso, esos 
hombres, repito, y de una manera especial el estadista 
eminente quo se encontraba a! frente de aquel Go­
bierno, creyó (¿por qué no se ha de decir con entera 
lealtad y  frauqueza?) que ciertas acusaciones de cGo- 
biemo largo» y de «Gobierno personal,» siquiera no 
fuMen fundadas, debían desvanecerse ante la opinion 
del país, con k  demostración cumplida de que los prin­
cipios del partido liberal-conservador eran los que ha­
bían gobernado, y eran paos principios los que se bas­
taban para seguir gobernando y  completando la obra 
de regeneración política que ellos habían iniciado. Y 
en aras de los principios, y para demostrar á loa más 
incrédulos que en ellos habia más quo anficicnte vir­
tualidad para el Gobierno, para que la opinion no pu­
diese considerar jamás, siquiera fuese sin razón, que la 
política conservadora en España obedecía directa ni 
indirectamente á ninguna consideración ni principio 
personal, presentó el jefe del anterior Gabinete su di­
misión y se aconsejó á S. M. el cambio de Gobierno, 
tomando nosotros de ese consejo todak responsabilidad 
que nos corresponde. Así es, y así se dijo desde el pri­
mer momento, que la organización del nuevo Gobier­
no no envolvía variación alguna en los principios. Esta 
es una do las mayores pruebas y de las máa altas de­
mostraciones que ha de dar y está dando el partido 
liberal-conservador, de la eficacia y virtualidad de sus 
doctrinas, porque triate y desgraciado del partido quo 
llega á una situación tan pobre y desdichada, que no 
tiene más fórmula que la estrecha que le proporciona 
un solo nombre; para que los partidos conserven la 
virtualidad necesaria y respondan á todas las necesida­
des de la gobernación de un país, ea menester que ha, 
ya en ellos elasticidad suficiente y márgen bastante 
para cambios de Gabinete y sucesión de personalida­
des diferentes, contando, mientras se mantengan loa 
principios con el mismo apoyo del partido, mientras á 
éste se lo preste la voluntad del país y la confianza de 
Su Majestad.

lié  aquí, señores, ¡a explicación de la crisis, que 
en verdad no tiene nada de honda ni de sublime, y 
que ya era sabida de los señores senadores antes de 
que yo la espusiera, porque crisis de esta índole y 
modificaciones de esta naturaleza ocurren en todos loa 
países constitucionales, y hau ocurrido muchísimas 
veces en el nuestro, y no necesitan las razones gravea 
que son necesarias para un cambio radical de política. 
Apreciaciones sobre las conveniencias del momento, 
sobre indíciciones de detalle de la opinion; mayor fa­
cilidad por cualquier circunstancia de que algunos 
hombres resuelvan cuestiones que son más difíciles 
para otros; la mera necesidad de descanso; son razo­
nes y concausas que bastan á justificar las crísia, 
cuando no envuelven alteraciones de esencia en la po­
lítica, y los partidos dignoa de este nombre prestan á 
sus hombres nuevos el mismo apoyo que prestaban á 
loa que les precedieron, y loa que han abandonado los 
ministerios continúan al lado do las mayorías, airvien - 
do de firme y leal apoyo á aquellos que representan el 
sucesivo desarrollo de las mismas doctrinas; y de esta 
manera es como se suceden aquí y en todas )>arte8 los 
diferentes Gabinetes de un partido, rompiendo los es­
trechos moldes de las fórmulas per.sonales, que hacen 
absolutamente imposible el desenvolvimiento verdade­
ramente parlamentario de las instituciones libera­
les. (Muy bien, muy bien). Habia ademáa una cues­
tión cuj-a importancia no es posible que se oculte á los 
señores senadores, y que no se ocultará ciertamente al 
país. Se trataba de dirigir una solemne consulta á la 
opinion sobre la continuación déla política conserva­
dora ó sobre la necesidad de responder á corrientes 
liberales que hubieraa podido existir en la masa gene­
ral de la opinion pública. Se habia elaborado una 
nueva ley electoral, y  el patriotismo de los hombres 
que ocupaban el gobierno y de la persona que asumía 
su dirección, y por conaiguiente la más alta responsa­
bilidad de au política, frente i  frente de una consulta 
tan solemne, que envolvía el juicio de la política pasa- , 
da y el criterio para la política del porvenir, le movie­
ron quizás á llevar su delicadeza hasta el punto de 
proponer á S. M. que no fueran ellos los encargados 
de dirigir en absoluto, y con la misma organización 
que habían tenido en aquel Miniatcrio, esa consulta 
al paía, reorganizándolo con algunos hombres que no 
habian estado envueltos en la vida activa de esos cua­
tro añoa, en esa lucha ardiente de la política de todos 
loa días, en la direceion de otras elecciones y en la 
marcha administrativa dál país, y que por cao sólo pu­
dieran aparecer ante la opinion con mayor imparciali­
dad en esa consulta; y  eso puede explicar que al lado 
de una personalidad culminante como la del actual 
presidente del Consejo, aparezca una persona oscura 
como lo es el ministro de la Gobernación que tiene la 
honra de dirigiros la palabra, que apartado algún tan­
to de esa lucha activa á que antes he hecho referen­
cia, podía representar ante la opinion por eso sólo ga­
rantías de imparcialidad y  de dcsapasionamiento en la 
parto de dirección que le correspondía en esa consulta 
al país.

Aquí teneis explicados con leal y hasta ruda fran­
queza, si se quiere, los motivos y loa fundamentos que 
han podido justificar esa modificación del Ministerio, 
y que someto á la discusión del Parlamento, siendo 
esto uno de los principales objetos que deben llenar, 
y llenarán ain duda, este debate del Mensaje. Nada hay, 
por consiguiente, mis injusto que el ataque que el se­
ñor Maluquer ha dirigido ó concretado, por mejor de­
cir, á este Ministerio, de que se halla prisionero de de­
terminadas influencias y sujeto á avasalladoras volun­
tades. Su señoría ae convencerá, como se ha de coa- 
vencer todo el paía, de que en el partido liberal-con­
servador hay más que suficiente patriotismo para que 
la aucosion de los Gobicrnoa no represente la prisión 
de nadie, sino k  sujeción de todos á los principios, á 
laa prácticas parlamentarias y  á las leyes, que ea lo 
qué constituye la verdadera libertad para los hombres 
públicos; porque vo hay que confundir, lo mismo en 
el alto ejercicio del Gobierno que en la obediencia de 
ios ciudadanos, no hay que confundir la liconcía con 
la libertad. La libertad consiste en la aceptación de 
principios que rigen nuentra conducta, y á los cuales 
voluntariamente nos sometemos todos; y ia licencia, 
en no reconocer límite, ni freno, ni otra ley que el ca­
pricho, y por el mero deseo de demostrar independen­
cia, acreditar á cada hora espíritu de disolución y de 
anarquía.

Todos estamos, pues, confumiea con ¡os principios 
del partido liberal-conservador, pero no estamos suje­
tos á voluntad ninguna. Y  en este punto no hay nebu-
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losldad en el Gobierno: todo ¿i cree y  profesa lo que 
el aefior presidente dcl Consejo de ministros manifestó 
en la reunión de la toayoría con palabras bien claraa. 
Por su píopia meditación dijo que habia adquirido el 
convencimiento, al tomar las riendas del Gobierno, de 
que eu k  actual situación del país, la continuación de 
la política conservadora es lo único que la opinion re­
clama. La opinion á veces suele equivocarse profunda­
mente, cuando con excesiva confianza en sus fuerzas, 
tiene aspiraciones exageradas de libertades á las que 
quizás no responden laa costumbres, y en esos momen­
tos de efervescencia de los pueblos es cuando los hom­
bres de gobierno se hallan á veces dudosos y atemori­
zados de si la opinion pública se e<tuivoca sobre sus 
propias fuerzas y de si pide instituciones y  reformas 
para que ios pueblos no están suficientemente prepa­
rados. Pero cuando la opinion tranquila y reposada no 
experimenta esas necesidades febriles; cuando, por el 
contrario, recelosa de que se repitan loa pasados escar­
mientos, sólo reclama quietud, calma, estabilidad en la 
administración, reformas económicas y materiales, en­
tonces no hay temor de que la opinion se equivoque, 
porque los que la q.ui¿ieren sacar de su asiento y darla 
pasiones para las que no se siente con naturaleza y 
vigor, esos emprenderán una obra verdaderamente in­
sensata y no tendrán ni siquiera la disculpa de que 
obedeoian á excitaciones de la pasión de momento.

Y  en esa situación es en la que so encuentra Es­
paña. Las indicaciones, pues, de la opinion, como siem­
pre que se dirigen por ese camino y que claman por la 
quietud y la estabilidad, la opinion en esas circunstaa- 
cias no se puede equivocar, y  el Gobierno que lo en­
tiende así, el Sr. Presidente del Consejo de Ministfos 
al declarar en la reunión de la mayoría que por este 
convencimiento profesaba la necesidad de la política 
conservadora en los actuales momentos, e¡ Gobierno 
que esto profesa y que esto dice, podrá ser combatido 
por.otras razones, pero no tacliado de nebuloso y de 
ambiguo. ¿Qué he de decir á S. S. sobre la acusación 
de que personas que profesan opiniones tan definidas, 
tan claras y tan concretas no constituyen un partido? 
Ya el Sr. Perier ha refutado elocuentemente esta in­
dicación somera de S. S., que no se ha creido en la 
necesidad de danóst'rar. Pues si no merece el nombre 
de partido la colectividad que tiene una historia tan 
ilustre como la del partido conservador y tan innega­
ble en sus resultados puesto que en política fuerza es 
apreciar la virtualidad de los partidos, principal, si no 
exclusivamente, por los resultados obtenidos en la go­
bernación dcl país; y si á esta gloriosa historia reúno 
los medios de que está dando muestra sucediendo una 
situación con otra, encontrando para todas ellas el 
apoyo de numerosas é importantes clases del país, rea­
lizando unas elecciones con el espíritu más ámplia- 
mente liberal que pudiera desearse y áun imaginarse, 
sin temor ni vacilación ni cobardía ante loa alardes de 
coaliciones más ó ménos incomprensibles y violentas, 
conservando ante este peligro, que ha bastado en otras 
ocasiones para resoluciones extremas, toda la tranqui­
lidad y calma que debia conservar por la confianza que 
tiene en la verdadera opinion del país, obteniendo de 
las elecciones así dirigidas el resultado que todo el 
mundo conoce y ve; si á la colectividad que se encuen­
tra en tal situación uo se le puede dar el nombre de 
partido, ¿qué es lo que S. S. conoce por partido en es­
te país? ¿Qué opinion tiene S. S. de lo que es un par­
tido? ¡Allí Si 8. S. hubiera de retratamos y describir­
nos lo que son loa partidos de que puede tener un co- 
Docimiento más íntimo, ¡cuán distinto sería el cuadro 
si acertaba á disfrutar la suficiente serenidad y calma 
para trazarlo con completa exactitudi

Con esto creo haber terminado todo lo verdadera­
mente fundamental é importante del discurso de S- S. 
que apunto de esta manera somera y ligera porque ha 
de ser objeto de mayor extensión en el curso del deba­
te. Para terminar, me limitaré á una rectificación de 
hechos en lo que se pudiera referir mds inmediatamen­
te al departamento que tengo la honra de desem- 
peflar.

Me refiero á loa registros de morada da que S. S. 
se ha heeho Cargo, suponiéndolos realizados sin otra 
formalidad que un auto del juez, entregado á nn in­
dividuo de orden público. Ilespccto al único hecho i. 
que puede referirse esa acusación, y  de! cual tengo yo 
conocimiento por haberse roaliíado dentro del período 
del ejercicio do mi cargo y  bajo mi inmediata direc­
ción, puedo asegurar á S. S. que todos y  cada uno de 
los preceptos de la ley de enjuiciamiento criminal han 
sido estrictamente cumplidos, porque entiendo que es­
tos preceptos pueden amalgamarse bien con las nece­
sidades del Gobierno cuando se dispone de las infor­
maciones necesarias y cuando se cuenta con el concur­
so leal de todas las autoridades judiciales. Asi es que, 
un aquel de que yo tengo conocimiento no ha ha­
bido sólo auto judicial, sino notificación é intervención 
del juez en el registro de la morada. Pero debo llamar 
la atención de S. S. hácia el art. 433 de la ley de en­
juiciamiento criminal, que da lugar á que en muchos 
casos pueda verificarse este registro de k  morada sin 
necesidad de esa formalidad judicial, porque diec eso 
artículo:

«Art. 433. Se entenderá que presta su consen­
timiento aquel qnu requerido por el que hubiese de 
efectuar la entrada y registro para que los permita, 
ejecuta por su parte los actos necesarios que de él de­
pendan para que puedan tener efecto, sin reclamar el 
cumplimiento de las formalidades establecidas en ios 
artículos 5.° y 8.o de la Constitución del Estado y en 
esta ley.»

Y  esto acontece muchas veces, que presentándose 
el jefe de órden público ó las autoritíades de policía 
requiriendo la entrada en el domicilio, no so invoquen 
los preceptos constitucionales ni ae exija el cumpli­
miento de las disposiciones de la ley de enjui'’iamíen- 
to criüiinal, porque al exigirlo envuelve muchas veces 
cierta agravación de responsabilidad moral, ya que no 
legal, porque real y  verdaderamente el que nada tiene 
que temer de la justicia no manifiesta oposíoion por 
regla general i  que su morada se registre; asf es que 
son muchos los casos en que si no se han cumplido las 
disposiciones de la ley de enjuiciamiento criminal, ea 
porque las personas cuyo domicilio va á ser registrado 
no lo reclaman, y en ese caso esas formalidades pue­
den no ser necesarias.

En cuanto á lo que ae refiere á la seguridad indi­
vidual, áun cuando S. S. extendió su acusación á otro 
Gobierno, permítame que restablezca la completa exac­
titud de los hechos y <jue ])roclumo desde aquí lo que 
es una verdad que nadie absolutamente puede negar.

que, dada| las condicionee del país en que nos encon­
tramos, la despoblación que desgraciadamente le afli­
ge, la escasez de comunicaciones en algunas comarcas, 
pocos países hay en Europa que disfruten relatÍATimen- 
te una seguridad individual más completa, y ninguna 
capital creo que haya en que comparativamente con su 
poblacion se cometan ménos crímenes ni ménos aten­
tados á la seguridad peraonal, siendo en el momento 
actual la capital de la Monaríiuía un verdadero mode­
lo en este punto, eomparadii.noyadigocon la de la ve­
cina Francia,en la que se calculan próximamente unos 
catorce ó quince ataques diarios nocturnos los que se 
vienen cometiendo desdo que han recibido nuevas or­
ganizaciones la prefectura y la policía, sino con otras 
ciudades y capitales de otros países más tranquilos.

\  concluyo, señores aenadorea, haciéndome cargo 
en doa palabras de la terminación del discurso de au 
señoría, que por lo patriótico y lo elocuente, constitu­
ye una.feliz inauguración de este debate dei mensaje, 
pero que tomando una costumbre y un camino cons­
tante en los dignos individuos del partido á que su 
seüoría pertenece, parece que no podia ni sabia con­
cluir S. S. sin pedir necesariamente que el Gobierno 
abandonara este banco para dejársele á los amigos 
de S. S. SI el Sr. Maluquer ha aplaudido con celo tan 
patriótico á este ministerio que se lo agradece en ex­
tremo, por el propósito que real y verdaderamente 
nos anima á todos do consagrar todos nuestros es­
fuerzos á la mejora de la administración y al desen­
volvimiento de las reformas que permiten los progre­
sos ya realizados y las leyes ya votadas en todo lo que 
se refiere á lo fundamental y á lo orgánico, ¿cómo 
puede S. S. dirigimos un cargo de que esto no se 
haya realizado ya en el breve espacio de vida que lle­
vamos? ¿Y cómo, si S. S. tiene tantos deseos de que eso 
se realice, y hasta manifiesta alguna fé de que seamos 
nosotros las personas propias é indicadas para realizar­
lo, como no nos quiere dejar siquiera el respiro de 
unas vacaciones parlamentarias, para atender á eso 
con alguna mayor amplitud que la que permite esta 
vida atareada de ambaa Cámaras, de elecciones, de 
nombramiento de alcaldes y de constitución de Ayun­
tamientos?

Yo no puedo ménos de llamar la atención de su 
seBoría acerca de la contradicción que hay entre esos 
dos conceptos, y me siento, dando las gracias al Sena­
do por la benevolencia que ha tenido al escucharme 
en esta p i le r a  vez que he usado de uno de los más 
insignes bonorea que debo á la confianza de S. M,, el 
de poderme dirigir á esta alta Cámara sin tener la ele­
vada honra de pertenecer á ella.

El seüor ministro de la GOBERNACION (Sil- 
vela): Pido la palabra.

h  se&or PRESIDENTE; La tiene V. S.
El seaor ministro de la GOBERNACION (Sil- 

vela): Una sola rectificación entre las varias que pu­
diera hacer, y  que omito porque no deseo molestar 
más I» atención del Senado. Se refiere ¿ la inteligen­
cia de unas palabras mias, sin duda mal explicadas, y 
que ha recogido el digno señor senador Maluquer.

Lo que he manifestado no es que las instituciones 
sólidas pueden resistir toda clase de ataques, sino por 
el contrario, que por sólida que sea una institución, y 
áun cuando pueda resistir eatos ataques, es doctrina y 
principio del partido conservador que se la coloque ni 
abrigo de ellos. Ese ha sido el concepto en que he de­
seado explicar mi pensamiento, y si no lo hubiera he­
cho con la claridad que debiera, ]o rectifico en este 
sentido, pues nunca he imaginado sostener otra cosa, 
y eso es lo único que guarda consonancia con los prin­
cipios sentados como exposición de doctrina conserva­
dora en ese punto.

P A R T E  O F IC IA L .
La Gaceta de ayer contiene las siguientes dispo­

siciones:
Qobemacion.—Real decreto concediendo ai súbdi­

to italiano D. Pedro del Ñero la nacionalidad española 
que tiene solicitada.

— Real órden declarando improcedente el recurso 
de alzada interpuesto por D. Ramón JIontilla contra 
una providencia del gobernador do Pontevedra, relati­
va á que se obligase á un vecino de aquel á trasladar á 
otro punto un depósito de carbón establecido en la ca­
sa inmediata á la del Sr. Montilla.

— Otra declarando improcedente el recurso inter­
puesto por D. Juan E. Nuñell y otros vecinos de la 
calle del Arenal de Vigo, contra un acuerdo que des 
estimó la instancia de aquellos para que ordenase la 
desaparición de la fábrica de fundición que D. Ma­
nuel Gonzal>iZ estaba construyendo en una.casa de la 
citada calle.

Fomento. — Real órden disponiendo ae provean 
por concurso varias cátedras que se hallan vacantes 
ea los institutos que en la misma se espresan.

líacienda.— Concediendo por decreto de Mayo úl­
timo á D. Mariano de Bendito los honores de jefe 
de Administración de Hacienda pública.

Qaceia del l i . — Orada y Justicia.—Real de­
creto dictando varias disposiciones para la eonceaion 
de grandezas de España y títulos dei reino aaí como 
para la rehabilitación de los caducados y suprimidos.

— Real órden nombrando para el registro de la pro­
piedad de Chantada i  D. Jesús Rodríguez Guerra.

Ultramar.—Real decreto reformando la plantilla 
de la secretaría del Consejo contencioso administrati­
vo de PueTto-Rico.

— Otro concediendo á los funcionarios de telégrafos 
de las provincias de Ultramar las categorías adminis­
trativas, ventajas y derechos que corresponden á loa 
do iguales clases en la Península.

—Real órden concediendo el aprovechamiento de 
aguas de los rios Cañas y  Jalón á la comunidad de pa­
dres Agustinos calzados de las islas Filipinas.

Hacienda.— Real órden accediendo á la conver­
sión por bonos del Tesoro de la renta anual de 1.102 
pesetas 94 céntimos, parte de una carga de justicia 
que perciben los herederos de D. Juaa de Garay y 
Andrade.

— Extracto de un real decreto ooucodiendo honores 
de jefe de administracioo á D. Mariano de Bendito.

Goíiernaaon.—Real órden desestimando el recur­
so de alzada interpuesto por I). Eugenio Hueso Bar­
reda, contra una providencia del gobernador de Falen­
cia que desestimó una instancia del interesado sobre 
abono de dictas.

Fomento.—Real orden dando de baja en ol perso­
nal facultativo subalterno do obraspúblicas ai ayudan­
te tercero 1). Domingo de Peón y Padilla.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
B ebijn  13.— La corbeta do guerra acorazada 

Hausa, ha recibido la órden de salir inmediatamente 
con rambo á Valparaíso para formar parte de la esta­
ción naval del Pacífico.

El jefe de la escuadrilla tiene instrucciones para 
amparar los intereses alemanes y no permitir que la 
república de Chile atente contra las propiedades de los 
neutrales.

P a r í s  13.— La ausencia del czar de Rusia y del 
emperador de Anstria en laa fiestas celebradas en 
BerJin el miércoles y jueves, se funda, según dicen 
varios periódico?, en el estado de la salud del empera­
dor Guillermo, á quien dichos soberanos no han que­
rido ocasionar fatigas con su visita.

C O R T E S -

SENADO

Sesión del dia IB de Junio.
Presidencia del señor marqués de Barzíinallana.
Abierta la sesiou á las dos y treinta, y  leida el ac­

ta da la anterior, queda aprokida.
Dáse cuenti del despacho ordinario.

Discusión dél Mensaje.
Tiene la palabra el señor Coronado para defen­

der su enmienda.
Empieza recordando que ha pertenecido y perte­

nece al partido moderado, que ao ea neo-católico ni 
ultramontano, sino cat Slico, a j^tólieo romano.

llaceua recuerdo délos últimos tiempos del rei­
nado de Doña Isabel H.

Refiriéndose despues á la crisis de Marzo, dice 
que puesto que el actual Gobierno no es más que la 
continuación del anterior, celebrará que los laureles

Sue tau gloricsamente ha adquirido el presidente 
el Consejo, no se marchiten en las cautelosas escara­

muzas de la política.
Dice que ya ea tiempo de que cese el estado ex­

cepcional en el país vasco.
Añade que nadie, mejor que el ilustre pacificador 

de la gran Antilla, hade conocer au estado y poder 
.asegurar la paz conquistada.

Hace despues una estansa defensa del catolicis­
mo, y  deduce que el restablecimiento de la unidad 
católica seria ei mejor remedio para los malea que 
puedan afligir á la sociedad.

Lee algunos artículos del Código penal para U l- 
tram ar.áñnde demostrar que los cultos disidentes 
están más protegidos por el Código que la religión 
católica.

Despuss de hacer algunas observaciones sobre las 
invasiones y  deseo» de la democracia, que empieza 
pidiendo el Gobierno del pueblo por el pueblo, y  ter­
mina por la nivelación del comunismo: da fin á su 
discurso diciendo que ha procurado defender la re- 

.ligion católica y  la monarquía hereditaria y  legitima 
de D. Alfonso.

El Sr. Silvela (D. Manuel), de la comision, em- 
piez.aá contestar al Sr. Coronado.

Nada tiene que decir la comision respecto á la 
primera parte del discurso del Sr. Coronado, queso 
refiere á explicar su situación en esta Cámara.

Refuta los argumentos del Sr. Coronado: dice que 
no hay razón para presentar hoy e^a enmienda, porque 
precis.amente desdo que el actual Gobierno ocupa el 
poder, no ha ocurrido conflicto alguno en esta cuea- 
tioa.

Dice que siendo esa cuestión cosa juzgada, no hay 
para qué volverla á tratar, y  hace ver lo grave y  poco 
conveniente que serla tocar al Código fundamental. 
Por consiguiente, considera e?ta enmienda como 
cuestión de debate; y no como cuestión sobro la que 
haya de adoptarse resolución.

Habla de la cuMtion económica y  la nivelación de 
los presupuestos, y  despues de referirse á la interpre­
tación que dá el Sr. Coronado á los artículos del Có 
digo que ha de aplicarse á Ultramar, termina rogan­
do al Senado que deseche la enmienda.

El señor ministro de Gracia y  Justicia tercia en 
el debate.

Repite los argumentos hechos por el Sr. Silvela 
en cuanto á la falta de oportunidad de la enmienda.

Niega que con el restablecimiento de la unidad 
católica se bajará el vuelo que han tomado el ateísmo 
el positivismo y  otras doctrinas igualmeute peligro­
sas.

Termina rogando al Senado que no apruebe la en­
mienda.

Eectifican los Sres. Coronado y  mini.stro de (-rra- 
cia y  Justicia.

El Sr. Rivera consume el primer turno en contra 
del dictamen y  explica en el Socumento redactado y 
publicado por el partido progresista-democrático su 
presencia en la alta Cámara.

Combate la teoría de ios partidos legales é ile­
gales.

Ocúpase luego de la circular del fiscal del Tribu­
nal Supremo, señor Mena y  Zorrilla.

Enumera despues Lis vicisitudes por que ha pa­
sado el primor ministerio de la restauración y  las 
modificaciones sufridas hasta la oxísíencia del Ga­
binete actual.

Trata, por último, de la cuestión de Ultramar, y  
deduce que existe contradicción entre el discurso de 
la Corona y  el proyecto de contestación al miamo, y 
suplica ai presidente del Consejo de ministros que 
diga cuál es el criterio que acepta.

Se suspende la discusión. Se levanta la sesión á 
las siete ménos cuarto.

demócrata Sr. Carvajal. Enumera los desórdenes 
que ocurrieron en Gaucin con motivo de la elección, 
y  sobre los que ae formó causa, y  despues entra en 
consideraciones sobre 1m  mismos, pidiendo que se 
declara grave este acta.

El Sr. Carvajal hace uso de la palabra para de­
fender el acta de su elección. Empieza á examinar la 
situación del distrito de Gaucin. Las protestas pue­
den reducirse á tres, dice, y entra á examinar los he­
chos ocurridos.

Rectifica el Sr. Porma.
El Sr. Garda Li>paz (de la comision) defiende el 

dictámen, que es aprobado, y  proclamado diputado 
el Sr. Carvajal.

Sin discusión ae aprueban otros varios dictáme­
nes de actas, y  se levantó la sesión á las tres y 
cuarto.

" "n o t i c i a s -
Anoche inauguró sus trabajos de este año la junta 

consultiva de aranceles y valoraciones, presidida por 
el director de Aduanas Sr. Cavero y con asistencia de 
los vocales Sres. Prast (D. Julián), Ibarra, Tintoré, 
Alvarcz (D. Manuel María), Ruiz de Velasco (D. Bo­
nifacio), Paz (D. Joaquin María) Urdampilleta, Sert, 
Villanueva, López, Alonso Pesquera, Puig (D. Fer­
nando), Cos-Gallon, Ezeiza, Pallares y conde de Casa- 
Galiudo.

Despues de acordar por aclamación que se hiciese 
constar en el acta la satisfacción con que la junta ha- 
bia visto el aumento de 64 millones de reales á que 
ascenderá la recaudación obtenida este año en las 
aduanas sobre la de los años 76 y 77, se díó cuenta 
del espediente relativo á la fijación de partida para la 
introducción de cabello humano sin labrar, y la junta 
acordó que pagase por una partida especial que tiene 
señalado un módico derecho.

Se desistimó una instancia de varios fabricantes 
de chocolates pidiendo que al exportarse dicho artículo 
se les devuelvan los dcrcchos pagados por el azúcar y 
el cacao correspondiente.

Se designó la partida por la cual deben pagar los 
sombreros de trencilla de algodon.

Se aprobó el dictámen proponiendo que la junta 
declarara que no podia aumentar los derechos sobre 
la hilaza de yute, y que solo el Gobierno podia propo­
ner una medida legislativa sobro este particular; pero 
habiendo manifestado algunos vocales el deseo do que 
así ae haga, el presidente se ofreció, como director de 
aduanas, á ponerlo en conocimiento del señor ministro.

Es probable que hasta el mártes no quede apro­
bado el Mcnaaje en la alta Cámara.

En la sesión del Senado de esta tarde harán uso 
de la palabra los Sres. conde de Toreno, Mena, Jove- 
llar, marqués de Torneros y tal vez el presidente del 
Consejo de ministros.

Mañana publicará la Gaceta la ley de aguas cuyo 
texto esperan con ansiedad las provincias agrícolas y 
muy epecialmcnte Valencia, Múrcia y Castellón.

Según noticias que tenemos por exactas en la 
nueva ley no se han hecho innovaciones que destru­
yan lo establecido anteriormente.

El 29 del mes actual ingresará en la Academia 
de la Historia el conocido orador P. Fidel Fita, á cuyo 
discurso de recepción contestará el académico don 
Eduardo Saavedra.

CONGRESO 

Sesión del dia 13 de Junio,

Presidencia dei Sr. López de Ayala.
Abierta á las dos ménos diez, se lee y  aprueba el 

acta de la anterior.
Se da cuenta del despacho ordinario y  de varios 

dictámenes de actas.
La comision de act'w retira los dictámenes de 

Cervera, Rio Pisuerga y MoutiUa del Palfulcar.
Sin discusión se aprueban varios dictámenes de 

actas y  se pjoclaman diputados ios en ellos cont&- 
nidoa.

A petición de un señor diputado, que presenta 
una axp >sicion, laco'nision de actas retira ei dictá­
men del acta de Trujillo.

El Sr. Porrua combate el dictámen del acta de 
G.aucin (Málaga), por donde es electo el Sr. D. Jo é 
Carvajal. Hace constar que de nueve secciones vie­
nen ocho protestas, y  expone que se han cometido 
abusos ofioiftles y por las turba», y  no dejando de lla­
mar la atención que el vicario eclesiástico de Málaga 
h.aya recomendado eficazmente la candidatura del

Es aterradora la frecuencia con que se repiten los 
suicidios; en el dia de ayer pusieron fin á sus dias una 
joven sirvienta de 21 años, que se tiró á la calle desde 
una bohardilla de la casa número 8 de la calle del 
Lobo, y á las siete de la mañana se disparó un tiro de 
rewolver en la sien derecha un hombre como de 50 
años.

Con motivo del í“allccimiento del príncipe heredero 
de los Países-Bajos, la córte vestirá veinte dias de 
luto, los diez primeros riguroso y los otros diez de 
alivio.

Pe los cuatro opositores que han tomado parte en 
lo» ejercicios á las tres plazas de ayudantes de ensa­
yadores, vacantes en la casa de Moneda de Madrid só­
lo ha obtenido plaza uno de ellos.

Quedan, por consiguiente, dos plazas vacantes, 
que se sacarán nuevamente á oposicion.

lia  llegado á Cádiz el vapor-correo de Canarias 
América, conduciéndola correspondencia pública y 
oficial y 80 pasajeros.

Esta noche á las ocho y media, tendrá lugar en el 
círculo de la Union Mercantil una notable conferen­
cia. Versará acerca del tema «La santificación de los 
días festivos,» y está encargado de explicarla el ilus- 
trísimo señor obispo auxiliar de Madrid.

Se dice qne S. M. irá este verano i  San Sebas 
tian ó Biarritz; que algunas personas de la familia 
real austríaca, y entre ellas la archiduquesa María 
Cristina, pasarán parte del verano en algún punto de 
la costa francesa próximo al Norte de España. Si esto 
se realizara, dichas personas serían acaso invitadas por 
S. M. á visitar alguna ciudad española inmediata i  la 
frontera francesa.

Ayer tardo á las tres celebró sesión ordinaria la 
diputación provincial, ocupándose de varios asuntos 
del despacho ordinario.

Ha fallecido en Madrid el brigadier de artillería 
D. Sebastian Prat y Miralles.

Santo de ftot/.— San BasiUo, obispo.

En el Bolsín áe anoche quedó el consolidado i  
15 40 á fin de mes.

E SP E C T Á C U L O S  P A R A  H OY-
APOtO —9. —El Iiomb-9 de 

mando.—IjOs onatro mu-a- 
Tedía. _CIRCO DEt, PRINCIPE AT, 
i’ÜNSO.—9. — Loa pobos da
la míid *e CelestÍTia.___

JARDÍS DEL liUBN itETTEO. —5 ll2.-Q-an <’oniñsrto por 
U s'v'iadsd Uninn s-tíeti'»- 
rauaii?al, b<íjo >a di'-e înn del 
m/idstro Broton.—£nt.*ada 4 

,—9. — Inaneii’scion. —El b*- 
ron áe Ift Castaña.—Ejerei-

ciofl por loe he 'manoa Laciea 
Gira d.- iCime el Duque? — 
Ta-oaa y rosos fbailet.—In- 
te~medi<u po- la banda de 

uus di iiia el S 9 -  
fto? Maimí—Entrada 4r«*' 
lea.

ALHAMBRA.-9. • 11 Piíscola 
Duea.

CIKÜO DE PEICK -  a.— 
Gran fonoioa de ejwci- 
eiou ecaostrca y ac ‘obático» 
por 11 cnmptiAia que diriga 
\tr. Parisli

I Imrpenta y titografís da La GuiaHAica, Poias, 12, Madrid.
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EL OCÉANO

OBRAS DE B. PEREZ GALBOS.

EPISODIOS yA C IoyA L S S .

Trafalgar. — lintoresca rela- 
láou dti 08W glorioso combate na­
val que puso fiu á nuestro poderío 
marítimo; (¿.* edic.j n .

L a Córte de Garios I V .—Cua­
dro de costumbrOB con loa sucesos 
más ijitoresautes da aquel reina­
do: (2.* edií.) ii n .

E i 19 de M arzo y  e l 2 de 
Mil y o .—iJonoriiiuion de los liechoa 
gloriosos de (.;stuá ilias ou loOs: 
edic.) a rs.

B a ilé n .—Ealato de la insigue 
TÍctoria que lauiu humilló el or­
gullo del ejército iraneés. {2.*«dtc.) 
e rs.

Jíapoleon  on Cham artin.—
Defenaa que liiao lladrid cu el s i- 
sitio que ie puso el conquistodor 
de Europa: (2.* edic.) o rs.

Z aragoza .— Narración de la 
heroica^eícuaa queinuioríalizóal 
pueblo aragonés; edia.) a rs.

G erona. — Curiosa reseña de 
los suírimienDos de un pueblo que 
supo resiáiir al ejército francés: 
(2.* edic.) o ra.

C ádiz.—Novelesca deaei-ipcion 
de loa sucesos que tuTÍuron l\igar 
en las (JóriAJS de ‘1íí12: edie.)
ü rs.

Juan M artin e l E m pecina­
d o .—Episodios de la guerra en 
que t^nto r.:nombro alcanso este 
gtaiidv üombre: rs.

L a  batalla de lo s  A rapiles. 
—luterosa^te Icyeuda de*uuo de 
los ijtubos de armas más notables 
do la luctia couu'a los franceses: 
(2.* edic.) a rs.

E l equ ipaje d e l H oy José.
—E-iCudiu ¡iCiib.ido de las ideas y 
coscumores de ios primeros anos de 
eaie siglo y  deserii>ciuii de la der­
roca y auida de ios írancesos en 
1&14; ara.

M em orias de un cortesano 
de 1815 .—Completa idea del Go­
bierno absoluto y de la política é 
intrigas que siguieron al golpe de 
Estado de 1 ->14: o rs.

La segunda casaca .— Bellí­
simo cuadro de lasiXistumbrea po­
líticas de la reacción absolutista 
y  su cambio por la liberal en loa 
años del 15 al üü: b rs.

£1 Grande O riente. — Piel 
pintura de los hombres y  socieda- 
a»s aeoret.'tó que tanto perturba­
ron el país por ios años de lo2ü al 
21: srs.

7 d e  Ju lio . — Relación nove­
lesca de los acontecimientos polí­
ticos del aüo y  do ios hechos 
más notables que ocurrieron en tal 
dia, ea que la Milicia Nacional 
y  el pueoio de Madrid lucharon 
por la libertad ^xintra la tiranía: 
s ra.

L os cien  m il h ijos  de San 
L u is.—Narra eoa vivos colores 
los sucesos de la intervención 
francesa y de la caída dol régimen 
constitucional por las intrigas de 
la Cor.e: rs.

E l T error de 1824 .— Conmo­
vedora reseña de los excesos de la 
reacción absolutista y  de las cruel­
dades llevadas á cabo por órdenes 
de laa Comisiones miliíares ejecu­
tivas: ü ra.

Un voluntario realista.— In­
teresante noticia de las eon'ipira- 
cionos de Cataluña y  de ios su­
cesos más notables en que tanto 
papel jugaron las sociedades secre­
tas del aOsolutismo: ó rs.

Se^irán á estos, publicándose 
sucesivamente, los tomos anuncia­
dos con los tlVuloe; Los ap istóli- 
cos.— í/n aeciuso más y algunos 
frailes mhius.

samiento elevadísino oon tal tur- 
üuxa y  delicadeza que cnvicliariaa 
los más exclarecidoB poetas.

Un tomo en s.”, de ása páginas. 
—2 yetetas.

L A  F A M IL IA  DE LEON 
E O C H .—Esta novela en que se 
describen la vida y  coetuuiKícs 
m. kdrilüñaa está llamada á produ­
cir gran sensación i.-n el pilblioo. 
Excita mucho la curiosidad de to­
dos y de seguro llamará la at«n- 
ciou de la c r ít ica .- i  pesetai cada 
tomo. — Van publicados los tres 
tumos.

La Fontana de  O ro.-N ovela  
hist'rica del memorable periodo 
de 1^20 á lo23: 4iX) l^gs., o rs. 
en Madrid y  10 en provincias.

El A udaz.-H istoria  de un 
radical de antaño. LJn volúmeu 
en 4.“ mayor, de 33'! págs., »  rs. en 
Madrid y  10 en provincias. {2.*
«¿ÍCÍOK.)

m ilk í  K2PÍS0LA2 C08TSMP0RÍÍÍ4S.
Esta preciosa coleccion de nove­

las de costumbres españolas, que 
tan insigne escritor sepropone pu­
blicar de una manera análoga ásus 
celebrados Jipisodios Naeiunales, 
la componen hasta hoy ¡assiguien- 
tes:

D O Ñ A  PE R FE C TA  ( i . '  edi- 
cío«,_>—Ofrece esta novela el cua­
dro más acabfwio que ae puedo ha­
cer de las costumbres de algunos 
pueblos y  del fanatismo político y 
religioso de las familias más ricas, 
apegadas á lo antiguo.

Un tomo en S.°, de 320 págiruis, 
S pesetas.

G L O B IA  (Doa tomos.)^2.‘ «d¿- 
Cíoft.^— La trascendencia del pen­
samiento de esta novela, el interés 
dramático que encierra, y  la ex­
traordinaria belleza de au form.-» 
literaria reputan esta obra, según 
ee ha dicho como la mejor de este 
género de las contemporáneas.

Tomo primero, en 6.“, de 331 
págs.— 2 pesetas.—Tomo segundo, 
en 8.“. de 370 páginas.—2 pesetm.

M A R IA N E L A  ('S.* ediciim.) 
—Es un idilio delicioso, en que el 
autor, según eminentes críticos, ha 
trazado de mano maestra tipos en­
cantadores y  desarrollado un pen-

BIBLIOTECA DE BIKAS NOVELAS.

Esta biblioteca se formará con 
obras escogidas de ios autores de 
mas ronomaru on el mundo Mto- 
rario. tío puülicaráa por lo gone- 
lai, á dos uovclas cu tomo, ai pre­
cio de 4 rcul.»j cada luiu.

1.“ m  í^uiiUo, por i l .  Cons- 
ciance, popular novelista flamen­
co; es uita <le las narraciones más 
intaresauies y patéticas que pue­
den leerse, asi como

¿os  pristoiKiros dtíi Cáitaaio, del 
Condo Xavier de Maistre-, ea una 
relación dol cautiverio do dos mi­
litares que excita oi mas vivo ín­
teres; las dos en un tumo, 4 rs.

2.“ Xa batalla ue la vida, de C. 
JJicküUS, céioDre escritor inglés; 
bella y  Sencida narración,-cuya iuc- 
tura ttS muy agr.vlabie, y

J’. l  óscanUiujo de oru, del escri­
tor norw-anivricauo bdgard i*oe; 
curiosa relación dol doscuoriuiieii- 
to de uu tosuru. que se leo con gran 
avidus. i.as dos un un tumo, 4 rs.

a." t/íiÍKicís jrécoeur, preciosa 
novela deí célebre escrilor Uetavio 
EcuiUet, y

JA .úayjrazgo, por JJoíímann.
Las doo eu un voiümen, 4  rs.

LA HIGIENE DEL HOGAR
POE EL

DOCTOS LOPKZ DE LA YEQA
Esta obra es indispensable pa­

ra que Ua familias cston al corrien­
te ds todus ios pormenores rolerou- 
tjs ií la

N o Uay d--taJe que no abarque, 
con uu estilo claro, sencillo, y  se­
gún loa principios mas s-sroros de 
la ihgteua, sin la cuai no es posi­
ble que en las ca^as pueda haUer 
salud y  alegría.

Véndese a i  pesetas en toda Es­
paña, pidiéudo.o, previo pago, áia 
Adnmiistr.^uiuu de L a  (jiIIIííkal-  
UA y  j.pisoíiius Á’acionaltü, üar- 
co 2, Madrid.

Im presiones y  ju ic io  de la 
E s i,o s ic ioa  univeroal de 1868 
por D. Uumersindo Vicuña.—^üu 
temo eu o.“, de 300 paginas, con 
doa láminas de colores y  euoierw 
con grabados de la Exposición.

Esca curiosa obra tieuo por 
principal oojom) dar á conocer los 
adelantos y  maravillas de esEo gran 
certameu á las personfia que no 
lian podido visilano é indicar las 
cosas que allí ha üiioido de mayor 
utilidad y  aplicación p.ua España. 
Al propio tiem^jo examina la par­
te que na iiomado nuestra xia r̂ia 
en dicho concurso, lo que ha gas­
tado y  el resultado que na obtoui- 
do.—rtecio: 3 pesei^an  üuda Es­
paña.

L a  B ib lia  de la  in fancia .—
Iiisu<ria abreviada del antiguo y 
au.:vo testamento, por -\1. deiNoir- 
iieu.— Tres tomos con fU graba­
dos.— 3 pesetas ea rústica: 3,5y 
ptssetaa en cartoné.— Esta obnta 
de ia cual ee han hecho numero­
sos ediciones en l-'aris, lué escrita 
por 01 abate Noíriieu cuando es­
tuvo encargado de la educación 
del duque de üurdeos.

Contiene Uistoiiotas morales 
qde son muy provechosas para la 
enseñanza de la ninez, y  se reco­
mienda soore todo a las m.'udies 
cristianas, para que no dejen de 
ha;;i.ruia lo .̂r a sus tiernos hijos. El 
atractivo quo ademae oirecon estos 
liuritos, uostraaos con Ul lami-  
nad representando hechos de la 
Üiolia, que encantan a ios ninos, 
es uu nuevo aliciente que nos liaee 
esperar dispensen á esta obnta 
ima lavoraDie acogida.— Apj-oua- 
cla pvr la censura eclesiástica.

C om pendio de h istoria  uni­
versal, por el jf. Luriquet, tra­
ducción de JJ. José lamariz y 
Cíuerrero. —  Tomo l .  — tiinturia 
ojtiíyíta. — Esta oorita es de gran 
impurtaucia para la euseaanza de 
ia Historia üU las escuelas de ni­
ños. Hacia lalta uu l^spaña uua 
historia de os6e género que aücioue 
a IOS jovoiies a la icstuia y les na­
ga adi^uirir el deseo de inscru.rse. 
ü l método que sigue en la exposi­
ción y  los cuadros crouológicos que I 
la cuuLpletuin uan alcanzado uu le - 
m ezibu eu i:‘'raucia, donde ae ha 
adoptado universaliueute com o 
texto para las escuelas, consu* 
miendose por tanto, numerosas 
ediciones.

Tomo l l .—HistoHa romana.— 
Este liDro, del mismo autor con- 

• tiene iodo lo sucedido desde el 
ongju  de los rumauos y  iundaeion 
do lioma. Hasta e¡. fin del imperio 
de Uccidente. Ea por demas im - 
portanto par.*» ia enseñanza de la 
uiúez y se lecomienda como el to­
mo auDeriur para la educación de 
sus hijos a las madres de 1,‘imilia, 
y muy especiaíiucute alas señoras 
ma^itras de ninas.— ApruOados 
P'jt lo. ceiísura eclesíásiioi.

T om olil.—lluit/na de la Edad 
Media, porM. Lelranc-—Contiene 
esiA obnta el resimien de todos los 
prí cipales acontecimientos ocor- 
ndoedesde la destrucción del im­
perio romano da Uccidente imta 
1a toma de Consta itinopla por los 
turcos bajo las ordenes de Ma- 
homct H 

l'recio: 1 peseta cada tomo ea 
rústica y  1,25 en cartoné.— Los 
precios de provincias son los mis­
mos, aumeulaudo el ceráhcado de 
correos.

EL OCEANO.
3J I . A I I I O  P O L Í T I C O  I I j X J S T K ^ D O .

DIRECCION Y ADMINISTRACION, BARCO, 2 DITPI.ICADO, MADRID.

Los naimtos políticos, las cuestiones administrativas y  económicas, así como las referentes áU  agricul^ 
tura, industria y  comercio, y  en una palabra todo aquello que entrañe interés y  se roce con el bien 7 pros­
peridad de ia nación española, merecerá preferente atención ea las columnas áe E l Ooísano. Para ello con­
tamos con la valiosa cooperacion de los mejores publicistas tanto nacionales como extranjeros.

En cuanto á la parte Uustrada publicará, usando nuevos procedimientos, vjíriedad de grabados y  litogra­
fías, trabajos originales, copias de las mejores producciones y  dibujos de los acontecimientos notables que 
ocurran en todo el mundo. Al propio tiempo, y  siempre que se le preste la cooperacion necesaria, publi- 
e-wá retratos y  biografías de los hombres superiores en política, a^dministracion, eioncias, literatur.'» y  artes 
de nuestra pátria, y  de las autoridades y  funcionarios, lo mismo de la córte que de provincias, para cuya em­
presa cuenta con artistas especiales.
_ Tal es el ^nsamiento para hacer de E l Océako una de las mejores publioaeiones de E^aSa, que reúna la 

circunstauoia de ser ia más económica.

P R E C IO S  D E  S U S C R IC IO N .

_ En Madrid, al mes 1,25 pesetas: al auo 15.—Provincias, trimestre 6 pesetas; aito 20.—Cuba y Puerto- 
Rico, semestre 3 pesos fuertes; año 6 pesos en oro.— Filipinas, semestre 4 pesos fuertes; año 7 pesos en 
oro.—Extranjero y  Ultramar, semetro 20 francos; año 40.

Y  C IR C U L A R E S  A C L A R A T O R IA S .

Libro de bolsillo muy propio par.i consultarlo con brevedad.— Véndese á 40 CENTIMOS DE PESETA 
en la Administración de El Ockaso, Barco, 2 duplicado, Madrid.

LA GUIRNALDA
P E m O D IG O  Q Ü IN G EW A X . X )E » X G A » 0  A I .  B E X .X .0  S E X O

SE  P U B L IC A LOS D IA S  5 y  20 D E  C A D A  M ES

Cartilla de costura. — Mé­
todo para la  ousenanza de  la 
ü O ü t n r a e n  las escdelas,—Tra­
ducción do la crrtiüa adoptada «u 
IngiaSerra en las piincjpales es­
cudas, Seguida del método para 
aprender a hacerse una misma sos 
Vestidos. Un tomo en o." mayor, 
con diseños de decliados, abeceda­
rios di3 marcar y  muchos grabados 
parala mejor inteligencia dol tex­
to. Véndese al precio de 1 peseta y 
da 1,00 eu provincias.

L os  V ascongados, su país, su 
lengua y  el príncipe L. L. Bona- 
parto.—Connotas, ilustraciones y 
comprobantes, por t i  limo, señor 
D. Miguel KoJriguez-f'crrer, con 
uu prologo del Exmo. Br. U. An­
tonio Oaaovas del Castillo. Un 
voiúmen en 4.“ de 352 páginas.— 
Precio: 6 pesetas iladrd y  7 p io- 
vincias.

La Carcoma, pw  Andrés Cubí 
Mugino.—Este es un libro do ac­
tualidad, en el cual aparecen pin­
tados con gran maesirla ios móvi­
les de nuestras discordias. El au­
tor, que oculta su verdadero nom­
bro por un exceso de modestia, es 
ua iiusti’ado y  distinguido escri­
tor que hasta ahora no habia pro- 
b.vlo sus fuerzas sino en obras 
científicas.

l 'rec io ; 2 vesetasentodckSspaña.

B ocetos al tem ple, por D. Jo­
sé M. de Pereda.—La mujer del 
César. — L-zs kumbres de pró. — 
Oros son ir'iunjvs.—Las tres nove 
las, de amenísima lectura, forman 
un tomo on cs.° mayor, de 464 pá­
ginas, de buen papel y  esmerada 
impresioñ. Precio: 3 pesetas ea 
Madrid y  3,50 ea provinciaa.

Tipos y  paisajes, del mismo au­
tor un tomo en de iguales con­
diciones y jirecio que el anterior.

Catecism o de loa m aquinis­
tas y  fogon eros,ú til para ma­
nejar toda clase de naaquiaas 
de vapor, publicado por la Aso­
ciación de Ingenieros de Lieja, y 
traducido por el individuo de la 
misma J. U. Malgor. con un prí>lo- 
go de D. Gumersindo Vicuña.— 
Segunda edición, corregida y  au- 
mentaia.—Un tomo de 114 pági­
nas en 6.* prolongado, con una 
gran lámina que contiene varias 
figuras. Frecio: 8 rs. en Madrid 
y  lu en proviaciaa.

E l s itio  de  B ilbao, por un
testigo ocular, con un prologo de 
U. Gumersindo Vicuña.— Uu to­
mo ea a.* de 13G páginas, o xa. en 
iladrid y 10 en prov.

E l lib ro  de una m adre, por 
Mme. i  auline L**. traducción por 
ü . C.—Eala preciosa obra, do la 
cual se ha hecho una tirada muy 
cor'üit, ha obtenido eu Francia una 
aceptación extraordinaria y  no de­
jará de agolarse en breve, por »er 
de lo más bello que se ha escrito 
en su género.—íra n o ; 1 posuta.

¡G uerra a l adulterio I -E s ­
tudio de ciencia social, por An 
Engineer.—En este folleto se Ib - 
ma la atención pública sobre la 
gravedad dol adulteri), y so pro­
ponen medios de combatirlo y  ex­
tirparlo.—Precio: Una pesuta.

L a  Costurara.—Jíonua/rfe la 
Costurera en familia.— Uu tomo 
en s." m.iyor. de 2’i3 pága., coa su 
cubierta a tres tinCas. 32 láminas 
que contienen 12Q figuras y una 
gran hoja con 3 i escalas de pro­
porción en tamaño natural para el 
corte do los vestidos y  para troíar 
toda clase de patrones.

Eata obra importa mucho que 
la conozcan y  posean todas las cia­
ses sociales, por compendiar cuan­
to máí lUil y  economico se debe 
aprender en el ramo de ia costura 
y  en todo lo relativo al corte, ar­
mado y  confección de los vestidos 
y  las reglas para aumentar ó dis­
minuir los patrones. — Precio: 3 
pesetas en Madrid y  3,50 en pro­
vincias.

Progresos industriales (1676) 
por Gumersindo Vicuña.— Un to­
mo ea 9.* de 32 > páginas, en el que 
se trata de las cuestiones de ferro­
carriles económicos, navegación 
síroa, calefacción y  ventiUvcioa de 
dificioB, noriasy bombas, etc. Pre­
cio: B rs. on Madridy 10 en pro­
vincias.

H erida en  e l corazou, nove­
la original de don J. P. Sansón. 
Un volúmen, en a.® mayor, de 200 
páginas, 4 rs. en Madrid y  5 eu 
provincias.

ADMINISTKACION: BARCO, 2 DUPLICADO, TEKCEEO

Cada número consta de ocho páginas en fÓlio, de amena é instructiva lectura, ilustradas con excelentes 
grabados, y  de cubierfa, que contiene advertencias útiles y cuantas explicaciones y  anuncios sean de interés 
para las familias, colegios de señoritas y escuelas de niñas. Este texto es común á las ediciones de labores y de 
modas.

En la E dición de labores reparte además en cada número un gran pliego cuajado de alfabetos, cifras, 
, medailone» y modelos de todas las clases de laboies; y  como extraordinario, alternando convenientímente, di­

bujos para crochet, malla, encaje inglés, y  algunos en colores para bordar en cafiamazo, con sedas, etc.; piezas 
de música y figurines do modas.

En la E dición de modas, reparte mensualmenfe un figurín iluminado con sus patrones cortados 6 dibu­
jados, y alternando convenientemente, figurines especiales .un pliego de labores ó piezas de música.

En la E dición de dibujos. Abecedarios y modelos de labores de todas clases.— Se repartiii el 20 de 
cada mes un gran pliego estampado por las dos caras, con la explicación correspondiente.

ABECEDABiüb Y DiBL-JOB PICADOS. Esta publicación es la única que facilita éstos i  sus abonadas y la 
que puede proporcionar á las señoras maestras de niñas coleccioDra completas de dibujt» para la enseñanza da 
los bordados.

PR E C IO S  D E  S U S C R IC IO N .

1.a EDICION.— Educación y  íafco>-ís.— Madrid; en esta Administración: Un mes, 4 ra .= ü n  año, 44,=E n 
m  librerías: Trimestre, 12 r3,=A ño 48.=sProvineias; dirigiéndose á eata Administración; Trimestre, 14 r s .=  
Semestre, 26.^ A fto , 48.= P o r  corresponsales: Trimestre, 15 r8.=Semeatra, 30 .=A ño, 52.=Extranjero y 
Ultramar; en la Administración: Año, SO rs.=P or comisionado, 100.

2.a EDICION,— Modas.— Madrid; en esta Adminislracion: Un mes, 4 rs.=U n año 44,— En las librerías; 
Trimestre, 12 rs.=«=Aüo, 48.=Provincias; dirigiéndose á «sta Administración: Trimestre, 14 r8,=Semes- 
tre, 26.=cAíio, 48.==ror corresponsales: Trimestre, 15 r3.=8emestre, 30.==Aüo, 52,=Extranjero y Ultramar; 
en la Administración: Aüo, 80 rs.=P or comisionado, 100.

3.a EDiuiON.— Dibujos para bordar.— Madrid; en esta Administración: Semestre, 16 rs.=A ao, 30.=E n 
las librerías, Semestre, 18 rs.=A ño, 34,=Provincias; dirigiéndose á esta Administración: Semestre, 18 rs .=  
Año, 3 i . = l ’or corresponsales: Semestre, 20 rs.=Aiiu, 3tt.=Extranjero y Ultramar; en la Administración: Año 
140 rs.=P or comisionado, 70.

E diciones 1.a y  3.» 6 2.a y 8.a=Madrid; Mes, 5 r8.-=Trimestre, 16.=Semestíe, 32 .=A ño, 60.=Pro- 
vincias: Trimestre 18 rs.— Semestre, 36.=A fio, 68 .=P or corresponsales: 20, 38 y  7ü.=Extranjeio y  Ultra­
mar; Año, lüO rs. y 120 por comisionado.

_ E diciones I .“  y  2.«—Madrid, Un mes, 6 r8.=Trimestre, 18.=^Semestro, 34.=ABo, 64.=Provincias: 
inmestre, 20 ra.=Semestre, 88.=ii-Año, 7u.=Por oorreíponsales: 22, 42 y  74.=Extranjero y Ultramar; Afio, 
100 rs. y  120 por comisionado.

Edición com pleta (1,a, 2,*y 3.»),—Madrid: Un mes, 8 r8.=s=TrimeBtre, 24.=Semestre, 44.=A fio, 8 0 .=  
Provmcias: Trimestre, 28 rs.=—Semestre, 48.=A fio, 88 .=F or corresponsales: 30, 62 y  9:¿.=>=Extranjero y Ul­
tramar: Año, 140 rs. y  160 por comisionado.

A lb to s  de letras y ENLACEs.=Se publicarán periódicamente de éstos, de crochet y otras labores 
con los mejores dibujos de La úf-uirnalda, encuadernados con cubierta de lu jo .= L o s  precios serán; 4, 6 y 8 
reales en Madrid; 6, 8 y 10 en provincias.

En v esta : Números completos, 6 rs,— Número de una sola edición, 4.=Pliego3 de dibujos, estampados 
por las dos caras, 6 rs.=Pliegos de dibujos, 4 rs.=Piozas de música, 4 rs.==Albums de crochet, frivohté y  de 
colorea para cañamazos y sedas, de 2 á 12 rs. Para las auscritoras, los pliegos de dibujos de años anteriores i  
3 rs,; los álbums, 6 ra. Anuncios á precios convencionales.

CRONICON CIENTIFICO POPULAR
POB D. EMILIO HUEHN

De esta obra hay publicados 
tree_ tomos, que explican eu len­
guaje que nadie deja de enten­
der, las ciencias y  sus últimos pro­
gresos. Sábios feitedráticos de las 
Universidades de Madrid, de Ber- 
lia, etc., y  otros jueces com iten ­
tes califican al Cronicón de iadis- 
pensable á todos y  lo declaran muy 
superior á los demás libros simila­
res. La mejor obra extr.-injera de 
esta clase cita á unos 2 so autores: 
pero cada tomo del Crunicon pone 
miá de n.íXK), y  refiere imp<)rtau- 
tísimos trabajtjs de los primeros 
sabios, de loa cuales nada dieea 
ios libros fraaceses.

Eminentes catedráticos de Es­
paña y  del extrajero reputan esta 
obra, única en su género eu caste­
llano, como la mejor de las simi­
lares extranjeras.

Véndese cada tomo á 8 peaetaa 
en Madrid y  9 fuera, prévio p ^ o  
al Administrador de La Guir­
nalda.

E lem entos d e  F is ica  al a l-  
eajiee de tod o  e l m undo, por 
D. (iumersiado Vicuña, catedrá­
tico de la Universidad de Madrid. 
—Esta obra, adoptada como texto 
en la Escuela do Institutrices du 
Madrid, es la primera I'ísico-ele- 
meutal que catá eu armonía con 
1m  más modernos adelantos de 
ciencia. En a.“ mayor, 3ii4 páginas 
con 03 grabados, ip reales en Ma­
drid y  20 en proviaciaa.

Manual d e l F orestal, por don
D. iUcardo Beauxnout y  Peralta, 
Jefe facultativo de Sección que 
ha sido cu varias cmprtsas de 
ferro-carriles. Ayudante de Mon­
tos y  auxiliar en el negociado del 
ramodel Ministerio de Fomento. 
—Un tomo en 8.“, 8 rs. Madrid 
y  10 en provincias.

Calor y  fr ió .— Lecciones da- 
d.ig en Londres á un auditorio 
compuesto de jóvenes en laa vaca­
ciones de Navidad de la€7, por 
Jolin TyadaU.

Un tomo de 144 pags. con 28 
grabados.— Precio; S pesetas.

E l M onitor de  la B ordado­
ra .—brave y  sencilla explicación 
do toda clase de bordados y  labo­
res do aguja, etc., para uso da las 
señoritas y  señoras profesoras de 
instrucción primaria. Libro útilí­
simo, que hace tiempo viene pre­
parándose para darlo á luz en 
breve.

Dirigirse para los pedidos de to­
das estas obras á ia Administra- 
eioa de La (juinialda-, JJarco, 2 
duplicado, Madrid.

A G U A  P U IG -

Nuevo remedio eficaz para ha­
cer salir cabello en las calvas.

Gabinete abierto, Abada, núme­
ro 18, principal, donde se adminis­
tra, pues no se vende á ningún 
precio. Allí ae dan más detalles.

Ayuntamiento de Madrid




